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En este séptimo número de la colección “El Paraíso en el Nuevo Mundo” nos remontamos a una celebración luctuosa por el fallecimiento del rey Felipe IV, esta vez en Lima, capital del virreinato del Perú. El padre franciscano Diego de Herrera pronunció en 1666 un sermón lamentando la muerte del rey y encomiando sus hazañas, según las costumbres de la época y los cánones del panegírico; también a la usanza de la época, el sermón contiene abundantes citas latinas, imprescindibles en textos cultos, en los que el autor muestra su erudición en cuanto al mundo clásico, la Biblia y la literatura patrística. Y es que la oratoria sagrada tenía un rol importante en la sociedad colonial: además de afianzar la fe cristiana servía como instrumento de consolidación del orden y control impuestos por la Corona y la Iglesia, tanto como de consolidación de una “república de las letras”.


Por ello Ángela Helmer nos propone aquí una edición atenta a los pasajes en latín del sermón, destacando las variaciones o desviaciones de las fuentes originales que resultaron, probablemente, del propósito del predicador de ajustarse a sus propios intereses discursivos, o bien solo debidas al hecho de que recordaría de manera imprecisa aquellas citas latinas. En esta edición se ha puesto, pues, especial atención a la comunicación lingüística entre el latín y el castellano; porque debido al hecho de que solo una pequeña élite podría entender los pasajes latinos en la sociedad colonial, estos textos resultan un testimonio de la vida intelectual del virreinato, así como del capital lingüístico y cultural del autor.


Helmer analiza también, con magníficos instrumentos, los rasgos lingüísticos del español que es posible encontrar en el texto, tales como leísmo, seseo, vacilación vocálica, entre otros, con el fin de determinar la variante del español que hablaría el padre Herrera y, con ello, contribuir a la historia del español en América. De este modo, la fascinación de Ángela Helmer por el latín y la promesa que en su momento hizo a su mentora y amiga Claudia Parodi de continuar estudiando esta lengua culta en la América colonial, constituyen las causas profundas de este trabajo. A usted queda, discreto lector, constatar su penetración y sus alcances.
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INTRODUCCIÓN


Al iniciar este proyecto no estaba segura de que analizar un sermón, especialmente de exequias, pudiera despertar mi curiosidad y ser gratificante. Debo dar razón a Cerdan, quien anota: “Quisiera llegar a convenceros de una cosa, y es que la lectura de los sermones no es forzosamente aburrida. No se trata de beatería. Los sermones presentan a veces mucho interés. Incluso puede ocurrir que sean muy divertidos”.1 No iría tan lejos como decir que el estudio del presente sermón fue divertido, pero sí me incitó a indagar diversos aspectos de la vida colonial, por ejemplo las fiestas, la vida de Felipe IV, la orden franciscana, el latín y la posible variación dialectal del español de mi autor.


El interés en analizar un sermón colonial se basa en mi estudio de la presencia del latín como idioma de prestigio en el Perú colonial,2 tema que hoy empieza a estudiarse. Existen muchos motivos por los que este tema no se ha explorado mucho en Perú, a diferencia de otros lugares latinoamericanos, como, por ejemplo, México. Uno de los grandes problemas es la localización de textos. Desafortunadamente, muchos de ellos se han perdido, se encuentran dispersos en varias bibliotecas pequeñas en conventos remotos o en bibliotecas extranjeras; otros muchos textos no están catalogados o, si lo están, su lectura es difícil, como Ballón Vargas resume muy bien:




Nuestra débil formación latinista encontró una dificultad adicional en las características peculiares que adquirió la expansión del latín en Hispanoamérica durante los siglos XVII y XVIII. Este período no solo correspondió al ascenso de las lenguas romances, sino también al encuentro con las lenguas amerindias que impactaron el propio latín clásico y que en nuestro medio dio lugar a una suerte de “latiñol” (y en algunos casos hasta de un “latino-quechuañol”), en cuyo léxico y sintaxis barroca es casi imposible orientarse en la traducción, exclusivamente por diccionarios o gramáticas clásicas latinas.3




Este tipo de literatura colonial que ha sido dejada de lado por mucho tiempo puede resultar muy informativa e interesante. Como expresa el padre jesuita Vargas Ugarte, es necesario




devolver a la Oratoria sagrada de los siglos XVII y XVIII el lugar que le corresponde y vindicarla de la nota común de amanerada, superficial y culterana con que generalmente se la bautiza […] Es cierto que buena parte de la producción literaria de la época se va tornando cada vez más rara por la escasez de los ejemplares y también que, para el gusto moderno, es casi ninguno el aliciente de tales obras, pero cualquiera que con diligente curiosidad y ánimo desprevenido se dé a revolver esos amarillentos pergaminos, verá bien pronto compensadas sus fatigas.4




El sermón del padre Diego de Herrera no es una obra mayor. No fue el sermón principal que conmemoró la muerte de Felipe IV, sino que fue más bien una de las predicaciones menores que se pronunciaron en Lima. Herrera no era un orador famoso; en realidad tenemos muy poca información sobre él y esta es la única obra de su autoría que conocemos. El hecho de que el sermón se imprimiera muy probablemente quiere decir que tuvo un impacto en las autoridades eclesiásticas que autorizaron su impresión y que se consideró digno de difundirse por escrito.


Es imperativo poner este sermón en su contexto histórico para así entender las motivaciones del autor y las expectativas sociales, políticas y religiosas que caracterizaban a la sociedad colonial del siglo XVII. Solo podemos entender la existencia y función del sermón si comprendemos su relación con el momento histórico en el que ocurre. Analizamos y consideramos este sermón como producto de un molde social, cuyas partes están interrelacionadas.5


LAS FIESTAS VIRREINALES


Las fiestas desempeñaron un rol importante durante la colonia, especialmente en Lima, ciudad capital del virreinato del Perú. Ramos Sosa anota:




La capitalidad [de Lima] suponía una alta concentración institucional regia, religiosa, administrativa, política y económica. Los promotores de las fiestas son, como veremos, el virrey, la audiencia, el cabildo municipal y el catedralicio. Es decir instituciones y personajes vinculados estrechamente con la península. De todo ello se desprende que el talante festivo de Lima debió de ser como el de cualquier ciudad peninsular, con los oportunos ingredientes de la cultura india que le daban la nota personal.6




Las fiestas eran la oportunidad en la que se festejaban celebraciones cíclicas, tanto de carácter religioso (fiestas de santos, Pascua, Navidad, etc.) como acontecimientos importantes en las vidas de los miembros notables de la sociedad (bautizos, bodas, defunciones). Cada fiesta tenía su tiempo y su lugar específico; algunas eran privadas; otras, públicas. Especialmente las fiestas públicas, en las que todos los estamentos de la sociedad participaban, daban a los participantes una idea de cohesión y pertenencia a ambos pilares del mundo virreinal: la monarquía española y la religión católica.7 La religión desempeñaba un rol central en cada aspecto de la vida cotidiana de la colonia, y las fiestas fueron un medio importante para manifestar la fe. En palabras de Cerdan, que consideramos que aplica también a tierras americanas, “podemos decir que en toda la Europa del siglo XVII los valores religiosos fueron las más eficaces palancas de la ideología”.8


En el caso de este trabajo, es la muerte la que cumplía un rol social y político, afianzando el poder monárquico por medio de ceremonias estructuradas, creaciones artísticas, tales como el túmulo que se erigía para el rey en la catedral y frecuentemente también en otras iglesias, así como también las creaciones literarias tanto en latín como en español culto. Osorio subraya lo importante que era para la Corona española mantener presente o “hacer real” al rey ausente:




En Lima colonial, el juramento de lealtad de la ciudad —como ente corporativo— al rey se renovaba anualmente en la ceremonia del estandarte real el cual tenía un papel central en la proclamación del rey. Mientras las exequias permitían a la ciudad y sus vasallos desplegar públicamente su dolor y sufrimiento por la muerte del monarca, la culminación de la proclamación requería que la ciudad y sus ciudadanos proclamaran públicamente su aceptación, lealtad y amor por el nuevo Rey.9




Es más, según la misma autora, las exequias “fueron vistas como formas públicas e individuales de pago por las mercedes o favores otorgados por el rey muerto a la ciudad y sus vasallos”.10


En cuanto llegaba la carta oficial de España anunciando la defunción del rey (o de algún miembro de la familia real), se hacían los preparativos para la ejecución de las ceremonias fúnebres:




La celebración de exequias en el virreinato peruano tuvo siempre tres componentes sobre los cuales se estructuró el procedimiento habitualmente empleado para honrar la memoria de personajes públicos fallecidos. El virrey, después de recibir el comunicado oficial, daba la noticia a la Real Audiencia y luego al Cabildo de la ciudad para que se proclamase el suceso mediante bandos. Ordenaba, en primer lugar, la construcción de un túmulo; acto seguido, en coordinación con el arzobispado, tomaba todas aquellas medidas de índole protocolar, entre las que estaba la proclamación del periodo de duelo, con las consiguientes demostraciones de pesar y la misa de réquiem con asistencia de todas las instituciones virreinales. Por último, se procedía a la elección de un narrador de las exequias, quien tenía a su cargo la descripción minuciosa de la ceremonia de todo lo concerniente al homenaje que se ofrecía al difunto. Este era elegido del elenco de catedráticos de la Universidad de San Marcos, de los colegios mayores, o bien entre los hombres de letras más destacados en las distintas órdenes religiosas.11




El sermón, tema de este estudio, es parte de una celebración luctuosa. Era costumbre que, aparte de la celebración fúnebre principal en la catedral de Lima, instituciones como la Universidad de San Marcos o el Tribunal de la Inquisición, así como las órdenes religiosas organizaran sus propias ceremonias, especialmente si el rey había estado de alguna manera relacionado con la orden religiosa.12 Tal es el caso de nuestro sermón, el cual se pronunció en Lima el 24 de octubre de 1666 en la congregación de San Francisco, en su convento de Jesús en Lima, ya que Felipe IV había vestido el hábito de la Tercera Orden de San Francisco.13 “En el caso de los eclesiásticos, estos hacían liturgias especiales, misas de réquiem, rogativas, oraciones fúnebres y vísperas, todo para el descanso del alma del difunto”.14


Conocemos los detalles de las exequias principales que se celebraron en Lima a la muerte del rey Felipe IV por información obtenida de la relación de las honras, compuesta por D. Diego de León Pinelo, la cual deja traslucir la gravitas e importancia de este evento.15 Era usual publicar un libro con minuciosos detalles, a manera de protocolo, de las diferentes ceremonias y actividades realizadas con motivo de la muerte de un rey.16 León Pinelo detalla la llegada a Lima de la noticia oficial de la muerte del monarca, la formación de comitivas para los preparativos de las ceremonias, la elección del diseñador del túmulo, los dignatarios que asistieron a las celebraciones, los poemas en latín y español, el sermón, las decoraciones, etc.


A manera de ilustración —y para entender la magnitud del evento— anoto algunos datos de la relación. Según León Pinelo, el 3 de junio de 1666, antes de que se leyera la carta oficial de España, se difundió en Lima la noticia del fallecimiento del rey Felipe IV. La carta oficial la portó D. Diego de Artiga y Sotomayor, y la entregó a las autoridades el 24 de junio.17 Las campanas de la catedral, de todas las parroquias, de los conventos religiosos, monasterios, santuarios, colegios, etc. repicaron. Inmediatamente se convocó a un concurso entre los mejores artesanos para diseñar y fabricar el túmulo, labor que se encomendó a Asensio de Salas.18 Luego sigue un recuento detallado de la decoración del túmulo, incluyendo la iconografía y las frases y los poemas latinos que eran parte integrante del diseño, así como del adorno de la catedral:




La iglesia catedral fue admiración en su aparato lúgubre; excedió a cuanto se consideraba posible. Vistiéronse sus tres naves de terciopelos y rasos negros, franjonados de oro y con tener las paredes veintiocho varas al suelo. Sus bóvedas y cielos con tafetanes y esterlines, tan bien seguidos los arcos y cuchillas como si se hubiesen edificado desde su principio de mármol negro. Los cuatro pilares de la capilla mayor y dos a que está arrimado el coro, con damascos negros y tela anteada y las cornisas de terciopelo morado y oro, siguiendo las vueltas revueltas y enroscadas labores de sus molduras. Con tal arte y curiosidad se cubrieron los blancos y huecos perdidos del consagrado edificio que trocó su alegría en sombras y apariencias tristes. El ámbito interior de sus compartimientos, anchuras, paredes y compósito pareció fábrica de ébano, con perfiles de oro o pedazo de cielo hospedados en tinieblas. Y algunas estrellas de luz que penetraban el resquicio de las puertas servían de luceros porque no se entendiese que era noche que usurpaba su jurisdicción al día. Estuvo majestuosamente vestida de negro y en tan grande silencio y gravedad que solo puede significarse con decir, fue digna manifestación de la causa de su tristeza.19







A la usanza de la época, la Real Audiencia y los tribunales cerraron durante nueve días por duelo. El 16 de setiembre empezó un desfile de militares en luto, quienes dieron vuelta a la plaza principal. Cada grupo importante en la sociedad tenía un lugar específico en el desfile rumbo a la iglesia. El arzobispo y los religiosos esperaban la entrada de los miembros de la Real Audiencia, seguidos por los indios principales y los arcabuces de la guarda, los tenientes del alguacil mayor de la ciudad y de corte y otros ministros, escribanos de las diferentes cámaras, el Tribunal del Consulado, el Colegio Seminario de Santo Toribio, el Colegio Real de San Martín, el Colegio Real de San Felipe, la Real Universidad, el cabildo con sus oficiales, también el canciller y los contadores del Tribunal de Cuentas.20 El autor también anota las numerosas misas que las diferentes congregaciones religiosas celebraron en las parroquias de Lima.


A los reyes de España se les representaba como los defensores del catolicismo. Negredo del Cerro afirma que, desde antes de la dinastía austríaca, se tenía la idea de que los reyes españoles habían sido elegidos por Dios para defender y difundir el catolicismo.21 Durante la Reconquista y luego la conquista de América y otras partes del mundo, “este celo religioso, convertido en política de Estado y en una ideología de liderazgo en la defensa del credo, fue un legado que los sucesivos reyes españoles de la Casa de Austria mantuvieron como una noble empresa, a la que dedicaron sus esfuerzos y todos los recursos disponibles”.22 La Iglesia y la monarquía se apoyaban y protegían mutuamente en su afán de mantener el poder: la monarquía defendía la religión y la Iglesia, a su vez, legitimaba el poder de la Corona.23


El rey, a quien los súbditos en tierras americanas jamás vieron, era, sin embargo, un ser omnipresente en la sociedad colonial.24 Es más, a menudo hubo interés en “materializar” al rey en las colonias americanas. Osorio hace referencia a la proclamación que se hizo en 1622 en la Plaza Mayor de Lima con motivo del ascenso del Felipe IV al trono. Al “rey” se le llevó a su trono en la plaza principal limeña; mejor dicho, se hizo una imagen o representación suya, debidamente decorada con cadenas de oro y piedras preciosas, ante la cual se desarrolló la ceremonia.25 Así como la Iglesia representaba a Dios y velaba por sus intereses, el virrey y las instituciones gubernamentales velaban por los intereses del rey y estaban siempre presentes en las vidas de los ciudadanos. Una manera de cimentar este modus operandi era justamente la celebración de festividades. Era importante hacer recordar a todos los ciudadanos que Dios reinaba en el cielo y el rey español en su tierra. Osorio comenta que




Debido a que, en el caso del Perú, el Rey “genuino” no fue nunca “producido como un original” sino más bien “re/producido”, su simulacrum —o copia para la cual no existe un original— convirtió al rey español en un monarca hiperreal. Estas re/presentaciones del rey fueron, sin embargo, siempre “auténticas” o verdaderas ya que, como el referente no fue nunca visto en Lima, el simulacro era verdadero por virtud de esta ausencia.26




A pesar de la separación racial y estamental, la fiesta era un mecanismo de amalgama, que daba cohesión a una sociedad multiforme: todos eran hijos del mismo Dios y súbditos del mismo monarca, quien a su vez estaba en el poder por mandato divino. No es de extrañar, pues, que las formas de dirigirse a Dios y al rey (y a sus representantes importantes) tuvieran rasgos similares en cuanto a despliegues de alabanza, complejidad y muestras de sumisión. Especialmente para los habitantes de las colonias españolas en América, ambos eran seres en cuya existencia se creía a ciegas o, mejor dicho, por tradición y fe, ya que a ninguno de los dos se les podía ver;27 ambos tenían poder, a ambos se les debía respeto y ambos merecían que se les invocara en un lenguaje especial, adornado, al que no todos tenían acceso: la lengua alta o culta española y el latín. Para la gente del pueblo, los indígenas y las castas, las formulaciones rebuscadas en español y especialmente las locuciones latinas deben haber dotado a la ceremonia con un aire de misterio, que trascendía el mundo real, coadyuvando a la sumisión de la plebe.
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